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RESUMEN 
 
Mientras que los efectos de corto término en la salud 
humana debidos a la exposición a campos eléctricos y 
magnéticos de frecuencia industrial, son bien conocidos, 
el debate respecto de la existencia de efectos de largo 
término, especialmente cáncer, persiste a nivel mundial.  
 
Con el objeto de evaluar los riesgos asociados, 
programas interdisciplinarios analizan los resultados de 
los estudios epidemiológicos y de laboratorio. En el 
presente documento se vuelcan algunas de las últimas 
revisiones y se resumen las reglamentaciones de valores 
límites de exposición. Se hace referencia al caso 
particular de la normativa italiana. 
 
Se plantea la problemática surgida en Argentina y las 
reglamentaciones aquí vigentes. 
 
PALABRAS-CLAVE: campos eléctricos, campos 
magnéticos, límites de exposición, efectos sanitarios. 
 
1.0 - INTRODUCCION 
 
Nuestra vida se desarrolla en un medio ambiente en el 
que coexiste una compleja diversidad de campos 
electromagnéticos de diferentes frecuencias. A medida 
que la tecnología avanza y se crean nuevas 
aplicaciones, nuestra exposición a estos campos es 
cada vez mayor. 
 
En el año 1979 un grupo de epidemiólogos, publicó un 
informe en el que por primera vez se vinculaba a los 
campos electromagnéticos producidos por las líneas 
eléctricas con la leucemia infantil. A partir de dicho 
estudio la comunidad científica se abocó a la tarea de 
dilucidar los posibles efectos en la salud de los campos 

eléctricos y magnéticos de frecuencias 
extremadamente bajas, banda del espectro dentro de 
la cual se ubican los campos de frecuencia industrial de 
50 y 60 Hz. 
 
Entre los efectos sospechados se sugirieron, además 
de la leucemia, otros cánceres, cambios en el 
comportamiento, pérdida de memoria, y algunas 
enfermedades. 
 
2.0 - ULTIMAS REVISIONES CIENTIFICAS 
 
2.1. Enfoque científico 
 
La problemática de los posibles efectos sanitarios en la 
población asociados a los campos electromagnéticos 
de frecuencias extremadamente bajas, en adelante 
ELF-EMF (Extremely Low Frequency -
 ElectroMagnetic Fields), requiere ser abordada desde 
tres disciplinas fundamentales: estudios 
epidemiológicos en poblaciones humanas, estudios 
experimentales sobre animales de laboratorio (estudios 
“in vivo”) y estudios de mecanismos (estudios “in vitro”). 
Abarcando estas áreas, un importante número de 
publicaciones científicas se han ido acumulando en los 
últimos veinte años. La gran cantidad y diversidad de 
los resultados obtenidos requiere de una revisión y 
evaluación en conjunto a fin de determinar claramente 
las posibles consecuencias en la salud de la exposición 
a estos campos. Con este propósito importantes 
instituciones científicas desarrollaron programas 
interdisciplinarios destinados a analizar y revisar en 
forma integral la evidencia científica existente al 
momento. Uno de los programas más importante es el 
Programa para la Investigación y Diseminación de 
Información Pública sobre los Campos 
Electromagnéticos EMF-RAPID de los Estados Unidos 

COMITE 36  
COMPATIBILIDAD ELECTROMAGNETICA EN SISTEMAS DE POTENCIA 
 

EXPOSICIÓN A CAMPOS ELÉCTRICOS Y MAGNÉTICOS DE FRECUENCIA INDUSTRIAL Y SUS 
POSIBLES EFECTOS EN LA SALUD HUMANA, REGLAMENTACIONES DE VALORES LÍMITES DE 

EXPOSICIÓN: SEGUIMIENTO Y ACTUALIZACIÓN 
 
 

    Julieta Vernieri (*)                               Patricia Arnera                               Cristina Massei 
IITREE-LAT                                       IITREE-LAT                                        ENRE 

 

 
 
 
 
 
 
 
 

IX/FI-36.7 



 
 
 2 

(Electric and Magnetic Fields - Research And Public 
Information Dissemination). Otro de los programas de 
revisión fue el realizado por el Consejo Nacional de 
Investigación de la Academia Nacional de las Ciencias 
de los Estados Unidos (NAS/NRC) concluido en el año 
1996. 
  
2.2. El Programa EMF-RAPID de los Estados Unidos 
 
El Programa EMF-RAPID fue promovido por el 
Congreso de los Estados Unidos en 1992 y finalizado 
en 1998. El mismo fue dirigido por el Instituto Nacional 
de Ciencias en Salud Ambiental (NIEHS) y por el 
Departamento de Energía (DOE).  
 
Bajo este programa, se conformó un Grupo de Trabajo 
con 30 personas representantes de una amplia gama 
de disciplinas, entre ellos epidemiólogos, médicos, 
físicos, matemáticos, ingenieros y otros científicos. El 
objetivo del grupo consistió en evaluar los potenciales 
efectos adversos para la salud humana debidos a la 
exposición a ELF-EMF, específicamente aquellos 
producidos por la generación, la transmisión y el uso de 
la energía eléctrica. Una serie de reuniones científicas 
fue desarrollada entre los años 1997 y 1998 durante las 
cuales se realizó un análisis de los datos obtenidos y 
una evaluación de la información científica disponible. 
Como resultado de esta revisión formal y 
comprehensiva el Grupo de Trabajo emitió en julio de 
1998 el documento titulado “Evaluación de los Efectos 
en la Salud por Exposición a Campos Eléctricos y 
Magnéticos de Frecuencia Industrial” [1].  
 
A posteriori de dicho documento, el NIEHS estableció 
un período para recibir comentarios acerca del mismo. 
Varios grupos participaron de esta tarea, incluyendo a 
investigadores, empresas de distribución eléctrica, 
defensores de la comunidad, agencias 
gubernamentales y público en general. A partir de los 
comentarios vertidos y del documento del Grupo de 
Trabajo, el NIEHS preparó su informe final, el cual fue 
elevado al Congreso de los Estados Unidos en junio de 
1999 por el director del NIEHS, Dr. Kenneth Olden, 
como informe final del Programa EMF RAPID, [2]. En 
este informe el Instituto vuelca las conclusiones del 
programa acerca de los posibles riesgos para la salud 
humana asociados a la exposición a ELF-EMF. 
 
2.2.1 El informe del Grupo de Trabajo. 
 
El Grupo de Trabajo del NIEHS concentró sus 
esfuerzos en realizar una evaluación final de la 
carcinogenicidad de los ELF-EMF según los 
procedimientos de trabajo y métodos de evaluación 
definidos por la Agencia Internacional para la 
Investigación sobre el Cáncer (IARC).  
 
El esquema de clasificación de la IARC define las 
siguientes categorías, con sus respectivos datos de 
apoyo necesarios para circunscribir a un agente/factor 
dentro de las mismas: 
 
- Categoría 1: El agente es cancerígeno para 
humanos. Evidencia epidemiológica suficiente. 

 
- Categoría 2A: El agente es un probable cancerígeno 
para humanos. Evidencia epidemiológica limitada o 
inadecuada y evidencia animal suficiente. 
- Categoría 2B: El agente es un posible cancerígeno 
para humanos. Evidencia epidemiológica limitada y 
evidencia animal inadecuada. 
 
- Categoría 3: El agente no es clasificable en cuanto a 
su carcinogenicidad para humanos. Evidencia 
epidemiológica inadecuada y evidencia animal 
inadecuada o limitada, o no encaja en otra categoría. 
 
- Categoría 4: El agente es probablemente no 
cancerígeno para humanos. Evidencia sugiriendo falta 
de carcinogenotoxicidad tanto en humanos como en 
animales o evidencia epidemiológica inadecuada más 
evidencia sugiriendo falta de carcinogenotoxicidad en 
animales. 
 
Utilizando esta metodología los resultados de las 
votaciones de los miembros del Grupo de Trabajo 
fueron las siguientes: la mayoría clasificó a la 
exposición a campos electromagnéticos de frecuencia 
industrial dentro de la categoría “posible cancerígeno 
para humanos” (2B), decisión basada ampliamente en 
la limitada evidencia de un riesgo aumentado para las 
leucemias infantiles con la exposición residencial y la 
limitada evidencia de una ocurrencia aumentada de 
leucemia linfocítica crónica asociada con la exposición 
ocupacional. Ninguno de los miembros del Grupo de 
Trabajo clasificó a la exposición ya sea como 
“cancerígeno para humanos” (1) o como “probable 
cancerígeno para humanos” (2A). Menos de un tercio 
de los miembros optó por considerar al agente no 
clasificable en cuanto a su carcinogenicidad para los 
seres humanos (3) y un miembro lo clasificó como 
probablemente no cancerígeno (4). 
 
Para otros cánceres y otras enfermedades el Grupo de 
Trabajo categorizó los datos experimentales como 
proporcionando evidencia mucho más débil o no 
sustentando efecto alguno por la exposición a ELF-
EMF. 
 
2.2.2 El informe final del NIEHS 
 
En su informe final el NIEHS, a diferencia del Grupo de 
Trabajo, no utilizó el criterio de la IARC para la 
evaluación de la evidencia científica sino que analizó 
en conjunto los estudios de mecanismo, los estudios 
sobre células y de laboratorio como parte de un criterio 
integral para determinar causalidad en la interpretación 
de los estudios epidemiológicos.  
 
Según dicho informe la evidencia científica que sugiere 
que las exposiciones a ELF-EMF representan un riesgo 
para la salud, es débil. La evidencia más sólida de 
efectos sobre la salud proviene de los estudios 
epidemiológicos en los cuales se observaron 
asociaciones en poblaciones humanas con dos formas 
de cáncer: leucemia infantil y leucemia linfocítica 
crónica en adultos por exposición ocupacional. 
Mientras que la base de sustentación de estudios 
individuales es débil, los estudios epidemiológicos 
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demuestran, para algunos métodos de medición de la 
exposición, un definido patrón de pequeño riesgo 
aumentado cuando aumenta la exposición, el cual es 
algo menor para la leucemia linfocítica crónica que 
para la leucemia infantil. En oposición, los estudios 
sobre mecanismos y la literatura sobre toxicología 
animal no logran demostrar ningún patrón uniforme en 
sus estudios, aunque han sido reportados algunos 
hallazgos esporádicos de efectos biológicos. No han 
sido observados indicios de aumento de leucemias en 
animales de laboratorio. Prácticamente, toda la 
evidencia de laboratorio en animales y humanos y la 
mayor parte del trabajo de laboratorio hecho sobre 
células no logran sustentar una relación causal entre la 
exposición a ELF-EMF a niveles ambientales y cambios 
en la función biológica o enfermedad. 
 
La falta de conclusiones positivas y consistentes tanto 
en estudios en animales como en los estudios sobre 
mecanismos debilita la creencia de que esta asociación 
sea realmente debida a ELF-EMF, sin embargo no 
pueden ser completamente desestimados los 
resultados epidemiológicos. 
 
El NIEHS concluye que “... la exposición a ELF-EMF no 
puede ser reconocida, por el momento, como 
totalmente segura debido a que existe una evidencia 
científica aunque débil, de que tal exposición puede 
representar un peligro de leucemia”, indicando, por otra 
parte, que este resultado es insuficiente para justificar 
una preocupación por establecer una regulación 
agresiva. No obstante, justifica una acción regulatoria 
pasiva tal como el continuo énfasis sobre la educación, 
tanto del público como de la comunidad regulada, 
sobre medios orientados a reducir las exposiciones. 
 
2.2.3 Repercusiones en el ámbito científico del 
informe del Grupo de Trabajo  
 
Según opiniones del ámbito científico si bien tanto el 
informe del Grupo de Trabajo como el informe del 
director del NIEHS coinciden en que no se ha 
establecido ninguna asociación causal entre cáncer y 
exposición a campos de frecuencia industrial, las 
diferencias entre ambos radican en que el primero se 
concentra en el criterio y el lenguaje de la IARC, 
mientras que el último da más peso a los estudios 
animales, celulares y biofísicos.  
 
Por su parte un grupo de científicos del Instituto de 
Investigación de Potencia Eléctrica (EPRI) de los 
Estados Unidos, con la intención de ubicar a la 
categorización de la exposición a ELF-EMF como un 
“posible cancerígeno” dentro del contexto de otros 
agentes evaluados por la IARC por su potencial 
cancerígeno, realizaron un análisis de los 834 agentes 
a la fecha evaluados. De los mismos, 75 han sido 
identificados como agentes ·”cancerígenos” (asbestos, 
benceno, estrógenos, radiación solar, bebidas 
alcohólicas, humo de tabaco, etc.), 59 agentes han sido 
clasificados como “probable cancerígeno” (bifenilos 
policlorados conocidos como PCB, creosota, 
formaldehído, etc.) y 255 fueron clasificados como 
“posible cancerígeno”. Entre estos últimos se 
encuentran, además de la exposición a los campos 

ELF-EMF, algunos comestibles y sustancias de uso 
común (sacarina, café, picles, cloroformo, humo de 
motores, fibra de vidrio, etc.). Por otra parte, dado que 
la IARC sólo evalúa los agentes de los cuales se 
sospecha que puedan ser cancerígenos, y dado que es 
muy difícil demostrar que un agente es no cancerígeno, 
sólo 1 de los 834 agentes evaluados pudo ser 
clasificado como “probablemente no cancerígeno” 
(caprolactan). 
 
También la Organización Mundial de la Salud emitió su 
opinión en cuanto a la clasificación realizada por el 
Grupo de Trabajo del NIEHS, de la exposición a ELF-
EMF como “posible cancerígeno”. En noviembre de 
1998, a través de un comunicado [3], expresó que toda 
vez que en epidemiología se sugiere la existencia de 
una asociación causal, "posible cancerígeno para 
humanos" (2B) es la categoría más leve de las tres que 
utiliza la IARC para clasificar la evidencia científica de 
una posible carcinogenicidad (categorías 1, 2A y 2B). 
Esta clasificación corresponde a aquellos agentes cuya 
carcinogenicidad está escasamente probada en las 
personas e insuficientemente probada en experimentos 
con animales y no es necesaria ninguna confirmación 
de laboratorio o plausibilidad biológica/biofísica para 
situar al agente en la categoría 2B.  Es decir, esta 
clasificación valora la solidez de las pruebas científicas, 
y no el grado de carcinogenicidad o el riesgo de cáncer 
vinculado al agente. Así pues, la denominación "posible 
cancerígeno humano" significa que hay escasas 
pruebas fiables de que la exposición a ELF-EMF pueda 
ser causa de cáncer. A su vez expresó que aunque los 
datos de que se dispone no permiten descartar que 
este tipo de exposición produzca cáncer, serán 
necesarias investigaciones más especializadas y de 
alto nivel para dilucidar esta cuestión. 
 
2.3. Otros Programas Interdisciplinarios 
 
En noviembre de 1996 un comité conformado por 
epidemiólogos, biólogos, químicos y físicos expertos en 
cáncer, toxicología reproductiva y efectos 
neurobiológicos, perteneciente al Consejo Nacional de 
Investigación de la Academia Nacional de las Ciencias 
de los Estados Unidos (NAS/NRC) emitió un informe 
titulado “Posibles Efectos en la Salud debidos a la 
Exposición a Campos Eléctricos y Magnéticos 
Residenciales” [4], como resultado de una evaluación 
exhaustiva de los estudios publicados sobre los efectos 
de los campos eléctricos y magnéticos de frecuencia 
industrial en células, tejidos y organismos (incluyendo 
seres humanos), analizando la existencia de evidencias 
científicas de que la exposición a estos campos 
represente un peligro para la salud de las personas. 
 
Según el informe del NAS/NRC, ninguna evidencia 
concluyente y consistente muestra que la exposición 
residencial a campos eléctricos y magnéticos produzca 
cáncer, efectos neurocomportamentales adversos o 
efectos en la reproducción y el desarrollo. Sin embargo, 
el comité admite que en muchos estudios persiste una 
asociación entre el código de cables en los domicilios 
(una forma de estimar la exposición) y la leucemia 
infantil, aunque el factor causal responsable de ésa 
asociación estadística no ha sido identificado. 
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La conclusión del comité es que la evidencia disponible 
no muestra que la exposición a estos campos 
represente un peligro para la salud de las personas y 
recomienda, específicamente, la realización de 
investigaciones necesarias para clarificar los aspectos 
no resueltos. 
 
Otro programa interdisciplinario y de referencia 
mundial, el cual aún está en pleno proceso de 
desarrollo es el Proyecto Internacional de Campos 
Eléctricos y Magnéticos de la Organización Mundial de 
la Salud, iniciado en 1996 y cuya agenda se extiende 
hasta el año 2005. El objetivo de este proyecto es 
evaluar los efectos sanitarios y ambientales de la 
exposición a campos eléctricos y magnéticos estáticos 
y variables con el tiempo en la gama de frecuencias 0-
300 GHz, con miras a desarrollar directrices 
internacionales sobre los límites de exposición. Al 
momento han sido publicadas algunas notas 
descriptivas de acceso a todo público en la página web 
del programa (www.who.int/peh-emf/).  
 
 
3.0 NORMATIVAS VIGENTES 
 
3.1. Fundamentos de las normativas 
 
Una norma basada en criterios de salud requiere, en 
principio, que el peligro que el agente o factor 
representa para la salud esté confirmado y por otra 
parte que los riesgos estén bien evaluados. Esto no 
sucede con la exposición a campos eléctricos o 
magnéticos de frecuencias extremadamente bajas de 
intensidades tales como las que normalmente se 
encuentran en la vida cotidiana, ya que al momento, no 
se ha confirmado efecto adverso alguno sobre la salud 
debido a la exposición a estos campos. 
 
Por lo tanto, en general, las normativas vigentes 
mantienen valores límites que restringen la exposición 
a campos eléctricos y magnéticos basándose en sólo 
los efectos “demostrados”, es decir los efectos de corto 
término. 
 
3.2. Valores límites de exposición 
 
A continuación se comparan los niveles de campo 
especificados, como valores orientativos, por las 
siguientes instituciones científicas de reconocimiento 
mundial: IRPA (Asociación Internacional de Protección 
contra la Radiación), CENELEC (Comité Europeo de 
Normalización Electrotécnica), NRPB (Consejo 
Nacional de Protección Radiológica del Reino Unido), 
BFE (Asociación Profesional de Normalización 
Mecánica y Electrotécnica de Alemania), ACGIH 
(Conferencia Americana Gubernamental de Higiene 
Industrial) e ICNIRP (Comisión Internacional de 
Protección contra Radiaciones No-Ionizantes).  
 
En la TABLA I y la TABLA II se vuelcan valores 
orientativos para campos eléctricos y campos 
magnéticos de frecuencia industrial, respectivamente, 
[5] y [6].  
Estos valores están basados sólo en los efectos 

demostrados, es decir los efectos de corto término, y 
las diferencias entre los valores fijados por cada 
organismo radican principalmente en la aplicación de 
diferentes factores adicionales, y de alguna manera 
arbitrarios, de reducción. 
 
Los valores volcados en estas tablas, en general, no 
protegen de la posible interferencia con, o efectos en 
dispositivos médicos, tales como prótesis metálicas, 
marcapasos, desfibriladores, o implantes. 
 
TABLA I - Valores límites orientativos para la 
exposición a campos eléctricos de frecuencia industrial, 
en kV/m eficaces. 
 público  ocupacional 
IRPA (1990) 5p, 10a 10 a 30b 
CENELEC (1995) 10 10 a 30b 
NRPB (1993) 12 12 
BFE (1995) 

área de exposición 1c 
área de exposición 2d 

 
 

 
21,3; 30; 30c 

6,67 
ACGIH (1995)  25 
ICNIRP (1997) 5 10 

NOTAS: 
a hasta unas pocas horas por día. 
c exposición de corta duración: 8, 2 y 1 hora por día 
respectivamente. 
d áreas de exposición de mayor duración. 
p hasta 24 horas al día (espacios abiertos tales como 
áreas de recreación, plazas, etc.) 
 
TABLA II - Valores límites orientativos para la 
exposición a campos magnéticos de frecuencia 
industrial, en mT eficaces. 
 público  ocupacional 
IRPA (1990) 0,1n; 1a 0,5p; 5b d 
CENELEC (1995) 0,64; 10c 1,6d 
NRPB (1993) 1,6 1,6 
BFE (1995) 

área exposición 1c 
área exposición 2e 

 
 

 
1,36; 2,55; 4,24c d 

0,424 
ACGIH (1995)  1 
ICNIRP (1997) 0,1 0,5 

NOTAS: 
a hasta unas pocas horas por día. 
b hasta dos horas por jornada laboral. 
c exposición de corta duración: 8;2 y1 h/día 
respectivamente. 
d valores mayores son aceptables para la 
extremidades. 
e áreas de exposición de mayor duración. 
n hasta 24 horas/día (áreas de recreación, plazas,etc.) 
p para toda la jornada laboral. 
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3.3. Normativa italiana 
 
En Italia se ha presentado una situación particular, ya 
que fue en el primer país donde, a pesar de no ser 
considerada como demostrada la inducción de cáncer 
como consecuencia de la exposición de largo término a 
campos electromagnéticos, una normativa 
considerando los “posibles efectos de largo término” 
sobre la salud, fue aprobada en junio de 1993.  
 
Esto sucedía en la región del Veneto a través de una 
ley de alcance local, en la cual se fijaban límites 
máximos de exposición a campos magnéticos unas 500 
veces menores a los valores estándares de referencia 
internacional.  
 
Asimismo, actualmente se encuentra en discusión en el 
Senado de Italia un proyecto de ley-marco nacional 
para la protección contra la exposición a campos 
eléctricos, magnéticos y electromagnéticos, basada en 
los valores de campo magnético para los cuales 
algunos estudios epidemiológicos registraron un 
aumento de leucemia infantil. 
 
La aprobación de esta ley habilitaría una pronta 
aprobación de los decretos reglamentarios que fijarían 
valores límites de exposición para trabajadores y para 
el público en general, indicando como “objetivo de 
calidad” un límite de 0,0002 mT y como “valor de 
atención” a 0,0005 mT. 
 
Estos valores tan restrictivos traerían innumerables 
inconvenientes: desde los altos costos para el 
cumplimiento de estas restricciones, hasta la 
imposibilidad de la construcción de nuevas líneas así 
como también la imposibilidad de la circulación de los 
trenes de alta velocidad. 
 
4.0 - PROBLEMÁTICA EN ARGENTINA 
 
La preocupación en cuanto a los posibles efectos 
sanitarios de la exposición a los ELF-EMF también 
alcanzó al público en general. El temor se dirigió 
especialmente hacia las líneas de transmisión de 
energía eléctrica y más recientemente hacia las 
antenas de telefonía celular. Estas últimas emiten 
ondas electromagnéticas de radiofrecuencia por 
encima de la banda de frecuencias extremadamente 
bajas, excediendo, por tanto, el alcance del presente 
documento, sin por ello desmerecer su atención.  
 
En el año 1996 se registraron severos conflictos en la 
Argentina, cuando la población se opuso a la 
instalación de nuevas líneas de transmisión (en 
132 kV) en zonas del Gran Buenos Aires (Ezeiza, Isidro 
Casanova y La Matanza). En años siguientes nuevos 
conflictos aparecieron en el interior del país, 
manifestándose en localidades como La Plata, 
Ensenada, Chacabuco, Posadas, Mendoza y San 
Antonio de la Paz. En la mayoría de los casos, la 
expresión popular logró, inclusive, la suspensión de las 
obras. 
 
Conflictos de tal naturaleza, requirieron de la inmediata 
actuación de las autoridades nacionales en cuanto a la 

elaboración de una normativa de diseño de los 
sistemas de transmisión y distribución de energía 
eléctrica, que contemplara los posibles efectos en la 
salud pública, así como también los estándares de 
protección ambiental y pública.  
 
Con este objetivo la Secretaría de Energía de la Nación 
(SE) solicitó, en el año 1996, al Instituto de 
Investigaciones Tecnológicas para Redes y Equipos 
Eléctricos de la Universidad Nacional de La Plata 
(IITREE-UNLP), la realización de una exhaustiva 
evaluación del estado de las investigaciones a nivel 
mundial en cuanto a los aspectos sanitarios, así como 
también a la normativa existente sobre niveles de 
exposición a campos eléctricos y magnéticos de los 
sistemas eléctricos. 
 
De dicho análisis surgió que, siendo insuficientes e 
inconsistentes los datos científicos que permitieran 
establecer, y mucho menos cuantificar el riesgo para la 
salud asociado a la exposición a ELF-EMF, y tomando 
como base la experiencia de reglamentación a nivel 
mundial, la SE desarrollara una resolución que 
abarcara los aspectos “ambientales” de los 
electroductos en su conjunto y no una normativa 
“sanitaria”. Estos aspectos son: ocupación del espacio, 
impacto visual, efecto corona (radiointerferencia y ruido 
audible), campo eléctrico y campo de inducción 
magnética y atienden a establecer la compatibilidad de 
las instalaciones de transmisión y distribución con el 
ambiente. La normativa fue publicada en el año 1998 
como Resolución 77/98 de la Secretaría de Energía [7].  
 
Respecto a las consideraciones, tanto para campo 
eléctrico como para campo de inducción magnética, la 
resolución resulta de carácter interina y está dirigida a 
evitar aumentos innecesarios de los niveles existentes 
de exposición a campos eléctricos y magnéticos. La 
misma no indica niveles de exposición seguros, ni 
niveles inseguros y se aplica solamente a instalaciones 
de transmisión futuras a su puesta en vigencia. Los 
valores límites publicados resultan: para campo 
eléctrico (E) 3 kV/m, y para campo de inducción 
magnética (B) 0,025 mT. 
 
5.0 CONCLUSIONES 
 
Las últimas conclusiones más importantes en el ámbito 
científico provienen del trabajo de revisión realizado 
bajo el Programa EMF-RAPID. Sin embargo, se ha 
sugerido que las mismas sean interpretadas con 
precaución.  
 
Respecto de la categorización, que realizara el Grupo 
de Trabajo, de la exposición a los campos eléctricos y 
magnéticos de frecuencias extremadamente bajas, 
resulta conveniente aclarar que clasificar a un agente 
como un “posible cancerígeno para humanos”, no 
requiere de ninguna confirmación de laboratorio de 
plausibilidad biológica/biofísica alguna. Es decir no es 
necesaria la identificación del mecanismo de iniciación 
o promoción sistemática de cáncer, sólo es requerida 
una “limitada” evidencia en poblaciones humanas y una 
“inadecuada” evidencia en animales.  
A pesar del importante esfuerzo realizado por el Grupo 
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de Trabajo, el Instituto Nacional de Ciencias en Salud 
Ambiental de los Estados Unidos, en su informe final, 
no se limitó a una evaluación de la carcinogenicidad de 
los campos sino que se enfocó hacia una evaluación 
integral de los potenciales efectos en la salud de la 
exposición a ELF-EMF. En sus conclusiones el informe 
expresa que la evidencia científica de que las 
exposiciones a ELF-EMF representen un riesgo para la 
salud, es débil. Asimismo, señala que los resultados 
epidemiológicos no pueden ser completamente 
desestimados y que la exposición a estos campos no 
puede ser reconocida, por el momento, como 
totalmente segura. 
 
En cuanto a la normativa vigente a nivel mundial que 
limita la exposición a los campos de frecuencia 
industrial, la misma se basa en los efectos de corto 
término, al presente los únicos confirmados, por lo que 
la posible relación de los campos con el cáncer 
(efectos de largo término) no ha sido considerada en la 
definición de los valores límites de exposición. 
Considerar esta posible asociación podría conducir a 
reducir los límites indicados por el organismo 
internacional de referencia ICNIRP, específicamente 
para el campo magnético, en unas 500 veces, tal como 
lo propone la normativa italiana actualmente en 
discusión, con las consecuentes dificultades de 
aplicación que evidentemente conllevarían. 
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